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Domingo Cavallo está cada vez más solo. No lo
quiere buena parte del Gabinete nacional, tampo-
co en el radicalismo y ya no le tienen considera-
ción los popes del Fondo Monetario Internacional.
Su imagen positiva entre los ciudadanos se de-
rrumbó y el justicialismo le apunta todos sus caño-
nes, ya que lo responsabiliza de instrumentar polí-
ticas recesivas, que, según la oposición, marchan
en sentido contrario del que el país necesita. 

En el peronismo sostienen que el ministro tran-
sita el tiempo de descuento antes de que ruede su
cabeza. Y aseguran que cuanto más lo sostenga, el

presidente Fernando de la Rúa más verá compro-
metido el futuro de su gestión en el momento en
que se produzca el inevitable desenlace, es decir, el
recambio en esa cartera.

Por lo pronto, la renuncia de su viceministro,
Daniel Marx, demuestra que el poder del número
uno de Economía, pese a que el término suene a
mala palabra, se ha devaluado.

No caben dudas. Este Cavallo es muy distinto de
aquel que llegó con todos los honores en marzo,
cuando el Ejecutivo nacional depositó en él la res-
ponsabilidad de sacar al país de la depresión eco-
nómica, que ya por aquel entonces se vislumbraba
como una realidad difícil de cambiar. En nueve
meses, quedó demostrada aquella presunción,
porque, lejos de mejorar, la economía del país si-

gue barranca abajo.
Cavallo, arrinconado por las circunstancias, se

aferra a su sillón preparando el ajuste que será mú-
sica para los oídos del FMI.

El ministro supone que una fuerte reducción en
el gasto público (es decir, lo que reclama el esta-
blishment financiero internacional) alejará los fan-
tasmas del default y acallará los rumores sobre una
posible devaluación o dolarización de la economí-
a. Aunque todavía tiene una gran cuenta pendien-
te: conseguir la cohesión política que también pi-
den a gritos en el exterior.

Doble postura oficial
Frente al interrogante que recae sobre el futuro

del ministro de Economía, la parte delarruísta del
Gobierno mantiene una doble postura. Por un la-
do, prepara el terreno frente a un posible aleja-
miento de Cavallo. Por el otro, avala el ajuste que
reclama el FMI.

Ante la posibilidad de tener que prescindir de
Cavallo, el Presidente ya le ordenó al canciller
Adalberto Rodríguez Giavarini que avance en la
conformación de un equipo económico. En algún
momento se mencionó a Ricardo López Murphy
como otra alternativa viable, pero el propio ex mi-
nistro de Economía descartó volver al mismo Go-
bierno que le ofreció hace apenas nueve meses una
poco elegante salida por la puerta de atrás del Pa-
lacio de Hacienda.

Fuentes extraoficiales también vinculan la re-
nuncia de Marx con una maniobra de alejamiento
previa a un inminente retorno. Sobre todo porque
el ex viceministro es una pieza clave a la hora de
negociar con el FMI. Por algo conservó ese lugar
pese al portazo que pretende ocultarse hacia afue-
ra, pero que fue tal.

En cuanto al ajuste, el Gobierno apoya la mo-
ción de que se trata de una alternativa imprescin-
dible. Esa premisa se esconde tras la cortina de hu-
mo denominada concertación.

Queda claro que lejos de los 10 puntos básicos
que reclaman los gobernadores peronistas para lle-
gar a un gran acuerdo político, el diálogo que se

inició la semana pasada tiene como principal obje-
tivo conseguir el apoyo necesario para la sanción
legislativa del Presupuesto 2002.

El objetivo real quedó al desnudo en la decisión
de la Iglesia y de varios sectores empresarios y sin-
dicales de tomar distancia de las invitaciones de la
Casa Rosada, molestos porque la propuesta oficial
sólo pretende resolver urgencias coyunturales. 

En cambio, los dos principales partidos políticos
se encontraron entre la espada y la pared. Deben
decidir si serán co-responsables de un nuevo ajus-
te o si pasarán por alto las necesidades del oficia-
lismo con el riesgo de pagar el costo de un even-
tual derrumbe del Gobierno nacional. 

De la Rúa encontró a su principal aliado en Car-
los Menem (que no resulta suficiente para garan-
tizar que el Presupuesto pasará por el Congreso),
y una inmensa lista de condiciones entre los go-
bernadores de las provincias chicas. Carlos Ruc-
kauf y José Manuel De la Sota optaron directa-
mente por pintarse la cara.

En todos los casos, De la Rúa les dijo de la nece-
sidad de que el Congreso le apruebe un ajuste adi-
cional de 1.500 millones. Y tuvo que admitir que
una parte del recorte podría conseguirse con la sus-
pensión del aguinaldo: un gran punto en contra.

El titular de la UCR, Angel Rozas, le dio una pal-
mada y un empujón hacia el precipicio, porque
aunque subrayó el compromiso del radicalismo
con el Gobierno, advirtió que el partido no acepta-
rá “ciegamente los dictados del FMI, ni los del mi-
nistro Cavallo”. Un mensaje que pone en riesgo,
otra vez, la relación entre el Presidente y la fuerza
a la que él mismo pertenece.

Mientras los políticos intentan ponerse de acuer-
do, aunque eso quizá nunca ocurra, la realidad de
los números se transformó otra vez, como debe
ser, en una imagen concreta. El 18,3 por ciento de
la desocupación, o los 5 millones de argentinos
con problemas de empleo, se hizo carne en el
regreso de los saqueos a los supermercados.

Esa es la cara visible de los ajustes, de las medi-
das rescesivas, de la falta de políticas responsables.
Es la imagen que devuelve esta Argentina.

Cavallo quiere perdurar a fuerza de ajustes
Apuesta sus fichas a un Presupuesto que significará otro duro golpe para los argentinos, pero es reclamado con insistencia desde el exterior. De la Rúa sabe de la posible caída de su
ministro de Economía. Por eso lo apoya pero ya prepara el terreno para un recambio. Paralelamente, corre el riesgo de que la concertación naufrague, y él no pueda dejar el barco
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